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CAPÍTULO UNO

Reinicio del dispositivo

"Cansado de tumbarme al sol y quedarme en casa viendo llover. Eres joven y la vida es larga y hay tiempo para matar el día"

Time - Pink Floyd

***
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Podía oír pitidos de hospital, pero rápidamente se dio cuenta de que no estaba en uno. No era la primera vez que se despertaba con ese sonido. La instancia anterior ocurrió en un hospital militar. La presencia de la doctora Grainger le advirtió que sus circunstancias habían cambiado. Estaba revisando sus registros médicos con un miembro de su personal, completamente ajena a su estado de conciencia. Pensó que estaba fingiendo olvido. Brett no sabía el nombre de la nueva persona.

"2023-5C, ex Delta, casi ex TID". El Departamento de Investigación Temporal, recordó Brett. "Segunda lesión en la misma pierna, una en Afganistán y otra en el túnel. Ambas casi fatales, tejido cicatricial antiguo en las partes internas. Intentando con mucho esfuerzo dividir esa arteria. Sin un

“Ayuda, bueno... Aparte de eso, está en forma, y ​​por supuesto es un agente, lo que supuestamente lo hace valioso, aunque temerario”.

“No traté de que me dispararan”. El mayor Brett Hostam, ex miembro de la Delta Force y un recluta reciente de TID, recibió una herida de bala fuera del área de descontaminación de la instalación en Massena, estado de Nueva York. El área lindaba con un túnel que pasaba bajo tierra a través de la frontera canadiense hasta una cámara de viajes en el tiempo. Brett todavía llevaba, como todos los agentes activos de TID que podían usarlos, un dispositivo de muñeca que permitía saltos temporales más pequeños de cuarenta años. El salto temporal dependía del alcance de una de las cinco cámaras existentes. Una en el Reino Unido, dos en Rusia y una en China. Había habido una sexta cerca de Hiroshima. El dispositivo de reloj, capaz de mucho más que simplemente decir la hora, no se lo habían quitado porque solo él tenía la capacidad de hacerlo. Los dispositivos se vinculaban a los usuarios capaces de viajar. Compartían una característica común: todos eran zurdos.

***
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“Por supuesto, 5C no fue el único que resultó herido”.

“Nos salvaron”, logró decir el asistente anónimo.

“Lo hicieron y, afortunadamente, 8J solo recibió una herida leve en la cabeza, leve por milímetros, y no hubo otras lesiones entre nuestro personal. A juzgar por la sangre, ese no es el caso de los que atacaron. Saltaron para salvarse”.

“¡Oh! Pero 8J está bien”, preguntó Brett. Fue agradable saber que su colega estaba bien.

—Sí. Tú también lo estarás con descanso y tiempo. Brett repasó rápidamente lo que había sucedido en la parte superior de las escaleras que conducían a Decontam. Los tres Ambers habían saltado a un kilómetro de distancia. Ambers indicó que los saltadores no eran TID-U para los EE. UU. Los dispositivos registrados localmente se mostrarían como Verde. Brett también había visto a un Rojo. Eran agentes del futuro, un futuro lejano y no parecían usar dispositivos. Durante su entrenamiento TID, Brett había conocido a un hombre del futuro. Wilson de los años 2100. No era un Rojo. Wade Lysander era un Rojo, pero era del pasado de su hermana. Ella era Krista y Brett sabía que se estaba enamorando de ella. Todo era muy confuso. El viaje en el tiempo lo era. Tiempo transcurrido, desfase temporal, líneas temporales. Todas las cosas que intentó comprender junto con cuándo y dónde se podía saltar a través de los dispositivos o las cámaras. Los efectos físicos del salto también podían ser graves. Si el agente tenía suerte, podría ser un leve dolor de cabeza o mareos. Con el retraso y la distancia, en el tiempo o en el rango, llegó el vómito. Una vez en la nueva línea de tiempo, hubo una sensación continua de disociación. Se necesitaba aclimatación para el tiempo, no solo para el lugar. Los saltos frecuentes causaban más problemas físicos. Lo más habitual era la necesidad de vomitar.

Brett había visto a los Ambers en su dispositivo.

Los observó mientras saltaban a la base de las escaleras de abajo, donde Brett y Charles Foxley, 8J, habían llegado recientemente de la práctica de tiro. Esos pocos segundos le habían dado a él y a Charles, un experimentado agente de TID, unos segundos de advertencia. Se pensaba que los atacantes eran tres miembros de TID-R. La R era de Rusia. Peor aún, posiblemente eran miembros de GRU de un pequeño equipo de asesinatos altamente peligroso llamado Zodiac. Su propósito en los EE. UU. no estaba claro. Probablemente tenía que ver con el asesinato de uno y la captura de tres miembros de un equipo de vigilancia. Esos observadores estaban inspeccionando la antigua casa de Todd Caraway. Todd era el director de operaciones de TID y también un agente, a diferencia de su jefe, Carson Bridges, que no podía viajar. Brett, debido a su experiencia militar previa, había liderado el equipo de secuestro para atrapar al equipo de vigilancia. Desafortunadamente, uno de los rusos había sido asesinado y una agente compañera, Simone Harris, 2023-4D, había resultado gravemente herida. Ella se estaba recuperando lentamente en otro lugar de la instalación. Tanto Simone como Brett habían sido entrenados por Krista Lysander, 2019-3F, en una cabaña en el desierto de lo que se convertiría en Canadá, hace 2000 años. Junto con Krista, Brett había visto cómo otros dos rusos los habían seguido y es posible que estuvieran a punto de capturar a Carson Bridges.

El jefe de TID estaba visitando a Simone Harris. Simone también puede haber sido el foco de atención de los dos hombres. Todd, Krista y Brett habían llevado a Simone a un hospital diferente. Bridges conocía la identidad de Simone, pero antes de su lesión no la conocía. Ni el jefe de TID ni su comité de gestión secreto conocían la identidad de los agentes, excepto Todd y su esposa, Ellie, que era una agente retirada. Esa política cambió con la amenaza del equipo Zodiac. El riesgo era tan alto que todos los agentes activos fueron llamados de regreso. El grupo incluía a Charles Foxley, traído de regreso desde finales del siglo XIX, pero también a Samantha Pellor, 2016-2L y Jordan Loughran, 2019-4N, que regresó a 2024 desde la década de 1920. A Wilson, que visitaba ocasionalmente, del siglo XXII, no se le permitió ayudar. Una ocurrencia frecuente para el futuro agente asignado a regañadientes. Los agentes de la línea de tiempo de 2024 se sumaron a los padres de Krista, Jacqui y Andrew Lysander. Brett se había unido a Krista para persuadirlos de que abandonaran su retiro de TID a fines de la década de 1970 y vinieran a ayudar. Allí, Brett recordó la paradoja de que alguien fuera asesinado por un agente o ex agente en el pasado. Eso todavía lo preocupaba. La historia no se podía cambiar o eso les habían enseñado. El hombre muerto había sido asesinado por Andrew, pero

Eso no se suponía que fuera posible. Se le conocía como Sagitario y se parecía a uno de los tres miembros del equipo del Zodíaco, Sagitario. Los otros eran un hombre, Capricornio, y una mujer, Tauro. Si eran los atacantes de Brett y Charles, más de uno de ellos había resultado herido.

El doctor Grainger terminó de pinchar y también sacó un gotero. “Casi cuatro pintas; tuviste suerte”, Brett sabía que “podría haber sido más. Esto eran solo líquidos. No lo vuelvas a hacer”.

“Intentaré no hacerlo”.

“Te dejaré descansar un poco”.

CAPÍTULO DOS

El túnel

A Jacqui Lysander le había llevado mucho más tiempo de lo que pensaba recordar la secuencia del menú de la cámara. Habían pasado años desde la última vez que lo había hecho. Estaba en la cámara después de haber regresado con su esposo al siglo XXI, por insistencia de su hija y su novio, Brett. A regañadientes, ella y Andrew habían abandonado la década de 1970, principalmente debido a las implicaciones de lo que había sucedido allí. Ella y Andrew habían matado a Sag en el pasado. Algo que se suponía que no era posible. No habían regresado al año en el que se habían ido con sus entonces hijos Wade y Krista. En cambio, habían avanzado hacia lo que sería el tiempo transcurrido y la línea de tiempo actual de Krista. No habían tenido mucho tiempo para considerar los cambios desde que se fueron.

Jacqui había recordado que le habían mostrado cómo acceder a los registros de la cámara. Intentó eliminar sus registros cuando huyeron de los funcionarios corruptos de TID con sus

Los niños. Una partida muy arriesgada. El riesgo había tenido éxito. A su llegada a California, se encontraron con Sag y su grupo de cuasi-hippies. Desafortunadamente, esto llevó al abuso de sus hijos, quienes huyeron y saltaron al futuro. Mataron a Sag, pero creyeron que habían perdido a sus hijos para siempre.

Los agentes y técnicos reunidos se estaban impacientando cuando Jacqui finalmente encontró la configuración oculta varios submenús más abajo. También requería presionar dos teclas. Eso significaba que otros menús y configuraciones estaban disponibles con doble pulsación, triple pulsación o manteniendo presionado. A diferencia de los manuales de los dispositivos de vigilancia, solo había una lista muy básica de instrucciones para los controles de la cámara. Los equipos técnicos la habían elaborado meticulosamente durante décadas. Las guías incorporarían el conocimiento que Jacqui había adquirido hace años y ahora compartía con otros.

Los registros aparecieron en la pantalla. Una masa de números. La lista continuó expandiéndose. Parecía que la cámara estaba sondeando continuamente a los dispositivos en tiempo real, o que estaban enviando señales activamente a la cámara. Cómo sucedió eso no quedó claro. El monitoreo electromagnético no detectó ninguna actividad, pero la mayoría

Los aparatos electrónicos, con excepción de los dispositivos, no funcionaban cerca de la cámara. Tampoco parecían emitir cuando los habían revisado.

El grupo reunido pudo ver que la pantalla de registro tenía filtros, pero primero tenían que descifrar los encabezados de las columnas. Jacqui intentó recordar lo que decía cada menú y cómo obtener información para un período actual. Uno de los técnicos se inclinó más cerca.

“Ese es el número del dispositivo”. Señaló un número que se desplazaba. Jacqui presionó un botón y la pantalla se congeló. “Gracias, es el número largo; no sabemos qué significa. Verifique el suyo en su dispositivo”. T23 estaba ausente de sus tareas logísticas habituales.

Jacqui fue a revisar el suyo. Estaba fuera de práctica y Krista mostró el suyo primero; originalmente había sido de su madre.

“3-06 es mío”.

“No podemos buscar en eso; hay demasiadas otras referencias a 3-06”. T23 estaba mirando los filtros. No parecía haber ninguna manera de buscar en esa pantalla. “Podemos filtrar en su cadena la que está antes de su designación 3-06”. Hizo clic en algunos botones en la pantalla de la cámara. Los filtros permitieron rápidamente la selección de un subconjunto.

En poco tiempo, la pantalla mostró solo una lista de los registros del dispositivo de Krista. Los datos mostrados indicaban miles de entradas. T23 se desplazó hacia abajo. Cambió otro filtro. "Tu salto más reciente". Había un indicador que mostraba la entrada del registro como un salto. Después de seleccionar la entrada y presionar otro botón, los detalles se hicieron visibles. La ubicación de inicio y el final de cada salto se enumeraban junto con la hora.

El viaje comenzó en la habitación de Brett en los apartamentos y terminó en la sala de reuniones. Krista lo sabía, pero no dijo nada. Estaban en proceso de que él se mudara a su apartamento. No es que ella fuera la dueña. TID alquilaba los apartamentos Lakeview en Massena. Brett originalmente tenía su propia habitación. Ahora que estaba con Krista, no la usaba.

Krista sabía que su propio dispositivo mostraría esas configuraciones en uno de sus submenús. La pantalla de la cámara, que estaban usando, ahora mostraba el salto más reciente de Krista. La entrada les permitía seleccionar los criterios de salto para la búsqueda de ese dispositivo, en lugar de la encuesta que habían visto anteriormente.

“¿Pero cómo filtramos los dispositivos rusos?”, preguntó Andrew. El equipo estaba buscando activamente a los tres rusos. Mostrarían ámbar no alojado

indicaciones, en contraste con las indicaciones verdes de los dispositivos pertenecientes a la cámara estadounidense. “No sabemos sus números ni de cuál de las dos cámaras provienen. Hasta que no encontremos un Amber que utilice la nuestra, no tendremos nada”.

“¿Algún avance?” Janet Harbridger interrumpió. Era la jefa técnica de TID y reportaba a Bridges. Era diestra y, por lo tanto, no podía saltar ni usar la cámara. Había llegado en otro carrito de golf, acompañada por Karen Kirwin-Copeland, enviada por el equipo de interrogatorios de la CIA, y ya parecía interesada en la puerta de la cámara. También estaba con ella Marianne Taylor, que oficialmente era la asistente personal de Carson Bridges. También miró la cámara, pero con una expresión muy diferente. Marianne estaba recordando las lesiones y pérdidas sufridas por los agentes de TID. Muy pocos podían usar la cámara. Aún menos podían usar los dispositivos de muñeca. Tanto ella como Karen habían probado recientemente el uso de un dispositivo. Ambas se habían unido al instrumento parecido a un reloj. Ambas podían ser agentes potenciales de TID en ciernes, aunque no hubieran completado con éxito un salto con dispositivo o un viaje a la cámara. Por eso estaban allí, en la cámara. Para ver la extraña habitación o máquina y entrar en ella sin completar un salto temporal. Incapaces

La gente, como Janet, a menudo se sentía muy mal con solo estar en la cámara.

“Algunos, jefe”, respondió T23.

“Un segundo”, Janet detuvo su explicación inicial. “Krista, lo siento, no me sentí bien la última vez que entré. ¿Podrías llevar a Marianne y Karen adentro para ver cómo están? No hay saltos programados, espero”.

“No”, respondió otro técnico. Krista no sabía su designación. Estaba de turno mirando otra de las pantallas.

“Seguro”, dijo Krista, alejándose de mala gana de la pantalla que mostraba los registros. “Vamos, señoritas. Nada de saltos; estarán bien. La conexión de dispositivos es una buena señal”. Krista revisó otra pantalla y luego abrió la puerta de la cámara. Karen la siguió de inmediato. Finalmente, Marianne también entró. Krista no cerró la puerta. Pensó que Marianne entraría en pánico. “Bastante aburrido, ¿eh?”

Karen miró los bancos. “Aún más frío aquí”.

“Sí, Karen. Solo estamos aquí por períodos muy cortos. La última parte de la cuenta regresiva”.

“¡Ambers!”, oyeron el grito y salieron corriendo. Krista y su padre fueron los primeros en llegar a un campo de golf.

carro. Escucharon los disparos mientras ellos y otros corrían hacia el otro extremo del túnel. Krista instó a su padre a conducir más rápido, cosa que el carro no podía hacer, mientras apuntaba su arma hacia el túnel. Todos temían lo que podrían encontrar.

“¡Cristo! Nos tenías preocupados”.

“Hola a ti también”. Brett respondió a la queja de Krista. Habían pasado casi 12 horas desde el incidente del túnel. Estaban en el centro médico. Otros estaban rondando afuera y ya habían entrado para comprobarlo. Simone incluida. Charles había metido su cabeza cosida y vendada, poco después de que Brett recuperara la conciencia, y había soportado el examen poco comprensivo de la doctora Grainger. A Brett acababan de desconectarle una vía intravenosa, aunque la pérdida de sangre había sido reemplazada. Brett no sabía que Krista estaba con él la mayor parte del tiempo. Se quedó dormida mientras lo observaba. Estuvo inconsciente durante ese período. Cuando despertó, era la doctora Grainger quien lo miraba, no Krista, pero ahora ella estaba aquí.

Krista se inclinó para besarla. —Tuve suerte —hizo una pausa y la miró con lujuria, demostrando que se estaba recuperando bien—. Otra vez.

—Cuando te recuperes, podrás demostrarlo. —Estaba muy cerca, pero se resistía a subirse a la cama del centro médico—. No puedo creer la cantidad de sangre que perdiste.

—El doctor dijo que hubiera sido peor si realmente hubiera cortado la arteria.

—Charles pensó que sí.

—Charles también tuvo suerte.

—La tuvo. Tendrás otra cicatriz. —Su mano recorrió su pierna vendada.

—Supongo que sí. Puedes comprobarlo más tarde.

Él sabía cuándo comprobaría su pasado, pero no cuándo en su futuro.

—Puede que lo compruebe ahora. —Su mano continuó su viaje. Le agradó notar que su cuerpo estaba respondiendo como debía. Retiró la mano hacia abajo por su muslo antes de que alguien más entrara en la habitación—. Alison dijo que estarás libre para irte esta tarde.

—¿Alison?

—Doctor Grainger.

—Oh. ¿Puedo irme ahora?

—Todavía no —dijo mientras se inclinaba para darle un beso, contenta de que Brett se estuviera recuperando—. Pero Bridges querrá que hagas lo que sea que hayan planeado.

Brett necesitaba cambiar de tema. Se suponía que Krista no debía saber nada sobre su misión, tal vez misiones. Necesitaba distraerla. No estaba lo suficientemente bien para lo que su mente podría querer hacer, a pesar de que ella había comprobado antes su respuesta.

***
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—¿Cómo va la búsqueda de registros?

Krista recordó el reciente viaje de regreso por el túnel, sin estar segura de lo que encontrarían a la velocidad máxima del carro. Krista sabía que estaba desviándose, pero lo siguió. Estaba muy aliviada de que no estuviera muerto. Varias horas de espera después de varios minutos de casi pánico. No había ayudado a los médicos. Sabía por qué. Brett significaba mucho para ella ahora. También había estado preocupada por Charles. Ahora había más rastros de registros que el equipo debía encontrar; los más recientes estaban más cerca del final de la lista en las pantallas de la cámara. Toda la instalación todavía estaba en alerta.

“Tú o Charles habéis sacado una o más, probablemente dos, de las manchas que hay al pie de las escaleras. Dos zonas separadas. Están buscando ADN a través del FBI”.

—Charles dijo. Supongo que están heridos. No teníamos buenos ángulos. —Brett estaba analizando el enfrentamiento—. Ellos tampoco tenían buenos ángulos. Probablemente no se dieron cuenta de que subiríamos por las escaleras, o incluso de que existían las escaleras. Fue pura suerte que viéramos su primer salto cerca. Estábamos a punto de bajar por el túnel. Únase a ustedes en la cámara.

—Más seguridad ahora. Más gente al tanto. Janet usó sus conexiones nucleares para conseguir algunos guardias discretos de su antiguo servicio.

—Eso fue rápido.

—Ella ya lo había organizado, y parece que nuestro comité de gestión lo hizo posible.

***
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—¿Todavía estás tirado por ahí entonces? Ellie Caraway entró, seguida de su esposo, Todd. Le dio una palmadita a Brett en la otra pierna y le besó la mejilla. Krista rápidamente retiró su propia mano de la parte superior del muslo a un lugar más respetable.

—¡Krista no me deja salir de la cama! —bromeó Brett.

—¡Brett! Por una vez, Krista se sintió avergonzada.

“Es bueno verte recuperándote. El médico dice que estarás bien después de descansar un poco y hacer ejercicio de forma limitada, Krista”.

—¡Todd! —Las mejillas de Krista se sonrojaron de nuevo—. ¿Podemos hablar de los registros?

—¿Le has informado? —le preguntó Todd a Krista.

—Estaba a punto de hacerlo.

—Está bien —comenzó Todd. Vio que Brett se daba cuenta del guardia armado que caminaba por el pasillo. Comenzó a revisar su dispositivo en busca de Ambers, pero se detuvo. —Estamos bien, Brett. Adelante, Krista.

—Ahora tenemos indicaciones de varios dispositivos y registros. También tenemos buenos tiempos en los saltos de entrada y salida de Amber. No hubo otros saltos hasta el de Todd y luego el de Ellie hacia ti después de que comenzó el tiroteo. Simone no saltó; el dispositivo no la dejó. Lo cual es interesante en sí mismo.

—Lo es, más para que el equipo de Janet lo investigue. Ellie estaba revisando despreocupadamente el historial médico de Brett.

“Como estaba diciendo”, dijo Krista casi con normalidad. “Podemos ver los saltos de entrada y salida y tenemos las designaciones de los dispositivos rusos 2-17, 2-22 y 5-31”. La segunda y quinta cámaras estaban en Rusia. La primera estaba en el Meridian en Greenwich, y la sexta estaba en China. La cuarta estuvo una vez en Hiroshima.

“¿Podemos saltar a ellas?”

“Ya llegaremos a eso”.

“Vinieron hace quince años, cuando cruzaron. Los dispositivos no siempre están activos”.

“Se los quitan”.

“Correcto, Brett, lo que nos da una oportunidad”. Todd estaba revisando su teléfono. “¿Ellie?”

“Hice algunas comprobaciones y encontré registros muy antiguos, pero los canadienses los han conservado. Como se sospechaba, vinieron desde Vladivostok vía Vancouver, luego volaron internamente en 2009 hasta Ottawa, luego saltaron hacia adelante y cruzaron a Albany. Después del ataque, saltaron de regreso fuera de Albany. Luego se desconectaron”.

“Cámara 2, creemos que para el salto inicial de regreso. Hay más detalles de registro ocultos. Acabo de recibir eso de la actualización de Janet”, agregó Todd.

“Más de los que sabía”.

“Tenemos que volver y buscar”.

“Nosotros sí, tú no. Necesitas recuperarte, pero tenemos una pista. Obviamente, no podemos compartir esto con variantes del FBI de líneas temporales más antiguas. No es que los hayan atrapado, porque no hay registro, bla, bla, bla”. Ellie mantuvo la conversación en tono desenfadado.

—Mi querida esposa tiene razón.

—Como siempre.

—Como siempre. Tampoco podemos compartir mucho con el FBI de 2024. Bridges se lo ha dicho al comité, pero todos estuvieron de acuerdo en que no podemos pasar la información. Expondría directamente a TID. Estamos tratando de obtener alguna indicación de pérdida de sangre y, por lo tanto, de lesiones. ¿Podrías haber saltado a la casa segura? Todd quería saber por qué no lo había hecho.

—No sabía si Charles tenía las coordenadas. Lo habría dejado expuesto y a Zodiac, si son ellos, en el túnel. Toda la instalación habría estado bajo amenaza.

—También habría tenido que dejar de disparar. El dispositivo requería dos manos. Estaba en su muñeca derecha, pero necesitaba la mano izquierda para cambiar los ajustes. Eso significaba que no podía activar un salto y disparar al mismo tiempo.

—Sí, y todos te estamos agradecidos. Todd no estaba siendo sarcástico.

—Si pudiéramos contárselo a alguien, habría medallas. Ellie bromeó. Luego, más en serio, añadió: “Probablemente nos salvaste la vida a todos”.

“Todos pueden cuidarse solos”.

“Charles fue claro; dijo que golpeaste a dos, al menos”.

Todd explicó.

“Charles también disparó”. Brett estaba tratando de recordar los detalles. Normalmente era bueno en las revisiones posteriores a la acción. “Probablemente tuvo algunos impactos”.

“No fue así como lo describió; fue alcanzado inmediatamente y apenas logró disparar un tiro”. A juzgar por las balas utilizadas, un cargador completo para ti y solo cinco para él. Creo que disparaste dos o más”.

“No lo sé. Estaba agachándome y esquivando. Necesitaríamos a los forenses, y Charles está siendo generoso”.

“También dijo que lo empujaste hacia atrás para que se cubriera más, por lo que la bala le atravesó la cabeza en lugar de arrancarla. Está frustrado consigo mismo. Dijo que su misión actual lo ha hecho perder la paciencia”.

A Brett no le disgustaron los elogios, pero siempre fue más autocrítico. Le molestaba que alguien hubiera sido alcanzado. “¿Quién va a perseguir a los rusos entonces?”

“Charles irá al frente, ya que es quien tiene más experiencia militar. Esta vez no serás tú. Andrew y Jacqui, Krista, Sam, Jordan y yo. Busquemos primero. Tenemos la ubicación del salto y otros indicadores. Simone está reuniendo información con Marianne. Podemos sorprenderlos”.

—No me deja ir —se quejó Ellie.

Brett quería estar en la misión, pero podía ver que no se lo permitirían dado su estado físico actual. En cambio, aconsejó: —No los sorprendas inmediatamente después. Estarán alerta y listos para luchar. Seguirán luchando.

—Es cierto, desconectaron dispositivos, según los registros, así que lo han hecho y no podemos cambiarlo —le explicó Todd a Brett.

—Eso de cambiar la historia, otra vez.

—Sí, es un verdadero fastidio. Ellie le sonrió a Brett.

Krista había estado inusualmente callada. Le preguntó a Ellie: —¿Qué vas a hacer?

—Me uniré a Brett. Fue una novedad para Brett. —Posiblemente Karen, si puede saltar como un perro. Todavía no hemos hecho la prueba. Un salto de ida y vuelta significaba un salto en la línea temporal actual geográfica, en lugar de un salto de ida y vuelta para un salto hacia atrás en el tiempo con o sin distancia, un salto hacia delante o un salto de vuelta para el regreso. Todo forma parte de la jerga de TID.

Krista miró a Brett, luego a Todd y luego a Ellie. “Los dos estaban bien en la recámara, no es que hayamos cerrado la puerta. Alguien estaba recibiendo un disparo en ese momento”.

—Debería hacer el asalto después de que los encuentren. Es mi especialidad —intentó Brett.

—Viendo lo bien que salió la última vez, lo siento. Krista suavizó la crítica implícita.

—Planificación, sí —permitió Todd—, revísala con Charles; como dije, él tiene la iniciativa, pero tú no estás en forma. Tienes la otra misión y, como probablemente habrás adivinado, otros saben un poco sobre la primera. Krista, no preguntes más y no, no irás con él. ¡No discutas! La sala se estaba volviendo tensa.

Ellie intervino y dijo: —Krista, te necesitamos en la búsqueda y para ayudar con el entrenamiento de Karen y Marianne si lo hacemos. Todos saben que eres la mejor con los dispositivos. Podemos reevaluar una vez que tengamos un plan en marcha.

***
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—5C —apareció la doctora Grainger, deteniendo la difícil conversación—. Descansando un poco, por lo que veo —regañó suavemente al resto de los visitantes. Como era de esperar, no hicieron caso de la crítica implícita. Ella examinó rápidamente su historial, su pulso y una de las máquinas de monitoreo. "Está bien, puedes irte. Descansa esa pierna. No quiero volver a suturar. No olvides los internos. Son los que te detendrán".

español: de sangrado. Debería disolverse todo en una semana aproximadamente; ¡no saques las externas! Te quedará una hermosa cicatriz al lado de la otra. No has recibido más antibióticos; has recibido tantos que no debería haber infección”.

“No más inyecciones es bueno”.

“Sí, pero vigílala. Analgésicos comunes de supermercado si necesitas algunos. Advil o algo. No te voy a dar nada más fuerte. Si experimentas síntomas febriles o dolor, por favor házmelo saber. Es una herida limpia una vez que sacamos la tela y la bala. ¿La quieres? ¿La bala?”

“No, preferiría no tener un recordatorio”.

“Tendrás la cicatriz”.

“Lo sé. Gracias por salvarme”. Brett también sabía que la cicatriz era importante para una visita anterior de Krista, que todavía era una visita futura para ella. No tenía idea de por qué había estado en el centro de capacitación.

“Mi trabajo y la salvación comenzaron con tus colegas y el equipo técnico. Estaba escondido debajo de un escritorio”. Había tenido un flashback de un incidente en una de sus misiones militares; había sido reserva antes de TID. El recuerdo era de ella escondida debajo de un escritorio de un

Ellie recordó el breve tiroteo fuera del área de descontaminación. “Por favor, trate de que nadie más reciba un disparo, Sr. Caraway. Recién nos recuperamos de la escapada de 4D”.

“Lo intentaremos”.

“También sé que no tiene sentido preguntar, pero 5C, trate de limitar los saltos. Sabemos que eso no ayuda a la recuperación, como también ha demostrado 4D”.

“Lo hará”, explicó Todd. “Por ahora”. El médico asintió con la cabeza y salió de la habitación. Brett estaba solo con una bata médica debajo de las sábanas de la cama.

“Necesito vestirme”.

“No me hagas caso, ya lo he visto todo antes”, bromeó Ellie.

Todd negó con la cabeza a su esposa, pero sonrió. “Los dejaremos a los dos. De regreso a los apartamentos. Tenemos seguridad más discreta allí. Ocho a.m. local, de regreso a la sala de reuniones para prepararnos para nuestros saltos. ¿De acuerdo, Krista? ¿Brett?”

“De acuerdo”. Todd y Ellie se fueron. “¿Configuración de saltos?”, le preguntó Krista a Brett. El consejo de limitar los saltos fue ignorado. Krista le entregó una camiseta y una sudadera manchadas de sangre, junto con calcetines y botas. “Sin pantalones ni ropa interior; los cortaron”.

“Necesito vestirme. Consíganme algo...”

“No pierdan el tiempo.”

Brett estaba disfrutando del desayuno incluido en el balcón del acertadamente llamado Terrace By The Sea, un hotel en Westport, Massachusetts. Habían estado allí casi tres semanas mientras su pierna sanaba. Habían retrocedido al mismo período de tiempo que había pasado en su entrenamiento inicial. Él y Krista estaban lo suficientemente distanciados, ya sea en tiempo para Krista o en ubicación física para Brett, para evitar posibles conflictos. Los agentes no podían estar a menos de cinco kilómetros al mismo tiempo que el mismo dispositivo o la misma persona. No podían visitarse a sí mismos.

Habían saltado a los apartamentos, ignorando el consejo del doctor Grainger. Brett se arrepintió inmediatamente del salto. La lesión le dolía mucho más. Se resistió a tomar analgésicos. Había una mejor distracción y una demora en los apartamentos mientras Brett se vestía. Eso llevó mucho más tiempo del que debería. Después de ducharse, finalmente se puso ropa nueva mientras veía a Krista vestirse también. Ponerse la ropa interior y los pantalones le dolía. Más de lo que quería mostrar. También insistió en que podía hacerlo él mismo. Krista parecía preocupada. Luego sugirió una recuperación prolongada de la quemadura.

Habían retrocedido a un tiempo antes de que Brett supiera siquiera que existía TID, algo que también se sentía como un sueño. Era similar en algunos aspectos a estar en el pasado, pero había transcurrido menos de un año. En esta línea de tiempo, añadió a sus pensamientos. Ese salto dolió aún más. Brett recordó que después del tiroteo de Simone, Todd había saltado con ella a las instalaciones, lo que activó un Código Rojo. Brett llegó a la conclusión de que las lesiones no eran compatibles con el salto. Simone podría haber muerto con ese salto. Definitivamente habría muerto si la hubieran dejado en el dormitorio esperando una ambulancia. Le había disparado un agente de vigilancia ruso. Todd había matado al hombre a tiros, antes de que saltara sobre ella. Ella había sobrevivido. Un equilibrio de riesgos juzgado en los segundos después de que Brett había entrado en la habitación para sujetar al otro ruso en la cama. Una mujer desnuda cubierta de sangre y detritos de su pareja. Otros dos ya estaban inmovilizados en la planta baja con Krista observándolos. Saltar cuando estaba herido era algo sobre lo que Alison Grainger le había advertido. También tenían el ejemplo del dispositivo que no le permitió a Simone saltar desde el ataque más reciente.

El hotel tenía una pequeña piscina, pero no la usaban mucho porque siempre estaban armados, excepto por

La ducha. El restaurante estaba abierto para el desayuno y otras comidas, y tenían buen acceso a la playa. No había tanta gente como en algunos complejos turísticos, y la pareja se adaptó a otros huéspedes que se alojaban para descansar de ciudades y pueblos cercanos. Alquilaron un coche durante varios días para explorar la costa, pero la mayoría de las veces se sentaron a mirar las olas o pasearon por la orilla. Hablaron sobre quién era el mejor surfista sin demostrar ninguna capacidad. Continuaron con otros ejercicios de recuperación fuera del dormitorio. Ambos corrieron por la orilla tan pronto como la pierna de Brett soportó su peso sin causar más daño. Krista se aseguró especialmente de comprobar que los puntos externos estuvieran bien.

"Solo sigo el consejo médico", afirmó.

"Esa parte no duele".

"¿Quieres que pare?"

Brett no lo hizo. Sabía que se había enamorado de ella. Fue una experiencia muy diferente del compromiso puramente sexual con Simone. Todavía se sentía culpable por eso. Había mucho más en esta relación que la interacción puramente física. Simone siempre fue amable, pero había pocas señales de afecto. Krista buscaba abrazos y tomaba la mano. Él le respondió, no sólo con

deseo.

***
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Habían estado allí cinco días cuando Ellie saltó. Estaban caminando por la playa, tomados de la mano, cuando ella los saludó desde detrás de un pequeño edificio. La playa no estaba desierta, pero tampoco vacía. Aún se necesitaba discreción.

"Hola, tortolitos".

"¿Entonces el rastreo está funcionando?" Krista le dio un abrazo. Brett también recibió uno de Ellie.

"Sí, han pasado seis horas desde que dejaste el centro médico. ¿Prolongada?"

"Sí", sonrió Krista. "Cinco días hasta ahora. La recuperación va bien".

"Puedo verlo. Los indicadores muestran tu proximidad". Se centró en asuntos profesionales. "Sin embargo, transcribir los registros es una perra. Afortunadamente, Janet tiene a los técnicos haciéndolo. El resto del equipo se está tomando un descanso, como ustedes. A las ocho de mañana, hora nuestra, para tu salto de búsqueda, Krista".

"Lo sé, estaremos allí; solo estamos..."

"Bridges pensó que tal vez habías huido. Janet le dijo que te habías desvanecido parpadeando. Supongo que uno de los técnicos...

—le dijo. Están constantemente en las vitrinas de la cámara, no solo revisando acciones pasadas.

—Puede...

—Todd le dijo que eso era una tontería. Por supuesto, el tiempo de vacaciones prolongado aumenta su impulso para más misiones.

—Brett se está recuperando, no está de vacaciones. Estoy ayudando. Krista sonrió ante su propia admisión.

—No me dispares —sonrió Ellie—. Lo entiendo, pero como puedes imaginar, eso no le cayó bien a la gerencia. Todos lo hemos atribuido al estrés, pero Bridges seguramente volverá a él.

—No ha sido lo que esperaba. Brett se sorprendió al descubrir que Bridges no era el demonio o el jefe autoritario que había esperado.

—No te dejes engañar; tiene tus identificaciones y un control más directo. Se ganó el favor del comité y agregó recursos. Son bienvenidos y, para Marianne, probablemente se debieron a un retraso. Tan pronto como termine este lío, y lo hará, la presión volverá. Es un animal político.

"Pero él es el jefe."

—Por ahora —terminó Ellie enigmáticamente.

—¿Alguna señal de Ambers? Brett decidió cambiar de tema.

—No, olvidándome del tiempo transcurrido. No han pasado ni 24 horas desde que desaparecieron. Más tiempo para ti. ¿Cómo está la pierna?

—Todavía no puede llevarme, pero está llegando. Brett se sintió avergonzado por la mención implícita de un intento por un puesto determinado en el segundo día de su estadía. Su pierna gritaba de dolor, posponiendo cualquier acción durante una hora.

—Sí, está mejor. Se estaba curando rápidamente. Había sido lo mismo después de su lesión anterior. Luego se había recuperado en un hospital alemán antes de regresar a Afganistán. El hotel era mucho más agradable y no había Afganistán al que regresar.

—Los demás están haciendo lo mismo que ustedes. Todavía no lo he comprobado. Todd y yo también. Necesitamos un poco de descanso y sol. Sin embargo, tenemos que mantenernos alejados del niño.

—Eso debe ser duro.

—Sí —la habitual actitud alegre de Ellie se oscureció—. Lo compensaremos. Puedes unirte a nosotros en el

casa de verano. No un salto de emergencia. Unas vacaciones planeadas en horario normal.

––––––––
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“Nos encantaría.” Krista dio a entender que todavía planeaba estar con Brett.

“Buen lugar el que encontraste; no demasiado obvio; pensé que estarías en Canadá, no aquí.”

“Sol y playa. Horario diferente.”

“Está bien, te veremos cuando saltes de regreso.” Ella escaneó para ver si alguien estaba mirando. “Cuídate, Krista...”

“Sí.”

“No lo agotes.” Hubo una risa mientras ella desaparecía.

Algunas de las conversaciones de Brett y Krista habían sido tensas. Él no le decía cuáles eran sus misiones, aunque Krista solo sabía de una que era inminente.

El resto del tiempo avanzó de manera muy similar a la primera semana. Como prometió el médico, los puntos se estaban disolviendo. Podía sentir que la tensión en su muslo se aliviaba. Aunque la herida se estaba curando, todavía estaba elevada y magullada. Estaba sensible pero mejorando. Sabía que no podría completar una prueba de aptitud física Delta o TID

Todavía no lo había hecho, pero no planeaba intentarlo. En la segunda semana, pudo recoger a Krista. Sabía que lo estaba poniendo a prueba.

Karen Kirwin-Copeland y Marianne Taylor, posibles agentes de TID, estaban en la sala de reuniones. Era un poco después de las 8:00 a.m. del día después del ataque al túnel. Una relajada y bronceada Krista Lysander estaba junto a ellas, acompañada por Ellie. Los agentes restantes estaban de pie junto a las paredes de la sala de reuniones en las instalaciones de Massena, observando atentamente. Todos parecían descansados ​​y bien. Bridges no estaba presente, pero Janet sí. Sam y Jordan, como Brett y Krista, también estaban bronceados. Brett notó que Sam se parecía un poco a Krista de lado o de atrás. Esa era la Krista que había visto en la cabaña. Esta no era la misma Krista que lo había tomado por sorpresa en un pasillo durante su sesión de entrenamiento. Eso no había sucedido para ella todavía. Al menos Brett ahora tenía la cicatriz que había estado buscando. Sam tenía la cola de caballo larga y oscura, y Brett lo miró dos veces a primera vista antes de darse cuenta de que era Sam, no Krista.

Brett estaba al lado de Charles, susurrando en voz baja. Charles no tenía señales de la herida en la frente.

“He estado caminando y disparando, hace poco más de tres años.

“Semanas”, le dijo a Brett.

“Más de dos semanas en la playa con Krista”.

“Ella estuvo conmigo parte del tiempo. Comprobando que estaba bien. También tuvimos una visita de Ellie”.

“Mierda, no lo sabía. También tuvimos a Ellie”. No se había dado cuenta de que Krista había ido a visitar a Charles. Se preguntó qué más había hecho mientras él dormitaba o dormía en su habitación.

“A los dos les gusta saltar por todos lados. Ellie lo hizo mucho antes de los niños. Krista estaba ansiosa por volver contigo. No le hagas daño”.

“No lo haré. Estoy...”

Sam se inclinó. “Tuvimos a Todd. Creo que Andrew y Jacqui fueron a la casa de verano que tenemos como refugio seguro. Todd dijo que los había visto”.

Dirigieron su atención a la demostración frente a ellos.

“¿Está bien, señoras?”, preguntó Todd. Las dos mujeres intentaron ignorar a la doctora Grainger. Ella estaba parada en el otro extremo de la habitación, con un paquete de trauma listo.

—No —dijo Marianne, temblando. Krista se acercó y se paró frente a ella.

Ellie volvió a comprobar los ajustes en su muñeca antes de sujetarla por los hombros y mirarla a los ojos. "Tus ajustes están todos bien. ¿No desayunaste?"

"No",

"¿Karen?", Ellie comprobó.

"Realmente necesito un café". Ella también estaba nerviosa, pero ansiosa por probar. "No hay comida".

"Estarás bien; estamos en la línea de tiempo actual. No hay desfase temporal que se sume a la corta distancia. Solo al otro lado de la habitación". Ellie intentó tranquilizarla. La presencia de Alison Grainger parada y esperando junto al área objetivo planificada con el paquete de trauma no aumentaba la confianza. Grainger sacudía la cabeza constantemente. Estar cerca de los agentes normalmente se limitaba a los controles médicos previos y posteriores al salto a través de la cámara. No verlos usar los dispositivos de vigilancia para teletransportarse dentro y fuera.

Marianne también estaba nerviosa por todos los espectadores, pero sabía que no se irían. Sus expresiones de aliento y palabras ocasionales le dieron algo de confianza. Simone le dio una gran sonrisa. Disfrutaba de la compañía y la seguridad en sí misma de la mujer, pero sus heridas ilustraban claramente los peligros de ser un agente de TID. Marian había visto las cicatrices. Simone había

Se lo mostraron a ella y a Karen con confianza. El elemento reconstructivo era obvio solo por las pequeñas cicatrices de curación. Un muy buen cirujano, como había informado Simone. Otras cicatrices tardarían más en sanar.

Todos los agentes activos podrían haber agarrado a los dos nuevos usuarios del dispositivo e intentar un salto sujetándolos. Ninguno lo haría. Todos estaban pensando en sus propios primeros saltos. Con la excepción de Krista, ese había sido en la cabaña. Los saltos en la cabaña en Canadá hace 2000 años eran de mayor riesgo en términos de retraso temporal, pero se produjeron después de un salto de cámara exitoso. Karen y Marianne no habían vomitado solo por entrar en la cámara. Fue otra señal positiva de que tenían la capacidad completa. Muchos de los que la visitaron vomitaron solo por entrar en la habitación o la máquina.

Simone, fuera de una silla de ruedas y tratando de no mostrar su movimiento aún restringido, se paró frente a Marianne. "No duele. Solo un poco de náuseas, tal vez. No más de lo que estás sintiendo ahora".

—Todos lo han dicho, pero...

—Vamos, M. Te invito a esa bebida después. —Karen sonrió a Marianne y Simone. Brett notó la interacción. Atracción mutua, supuso.

—Más de una bebida —añadió Simone.

—¿Puedes ver a Karen beber primero, si quieres?

—No, juntas. Marianne colocó rápidamente una mano sobre el brazo de Karen.

—Tenemos que seguir adelante, lo siento Marianne, pero lo haremos. Todd fue persuasivo.

—Lo sé, lo sé, está bien.

—Respira profundo. A la de tres —Krista dio un paso atrás—. Uno, dos...

Marianne se adelantó a la cuenta por un microsegundo. Cerró los ojos con fuerza. Los abrió solo para ver una pared en blanco. Después de otra respiración profunda, se sorprendió de no sentirse mal. Miró a su alrededor. Karen se tambaleaba a su lado.

—¡Guau! ¡Eso fue una locura! —exclamó Karen.

Marianne estaba con Karen en el extremo opuesto de la habitación. No había caminado hasta allí ni la habían llevado en brazos. Los otros ocupantes de la habitación aplaudían. Krista y Ellie, con Simone, avanzaban a lo largo de la habitación desde donde habían estado paradas Marianne y Karen. Marianne miró el dispositivo que llevaba en la muñeca derecha. En la pantalla apareció el mensaje "Salto completado".

—¿Están bien? —preguntó Grainger. Rápidamente les tomó el pulso, pero ambos parecían estar bien. Había visto muchos saltos antes, pero no podía saltar ni usar la cámara. Era diestra, pero aun así la sorprendió. También había estado involucrada en algunos casos de enfermedades y lesiones. En su mayoría, se trataba de técnicos sentados en la cámara. Había visto los registros médicos de los que habían saltado y de los que habían regresado de la cabina heridos o indispuestos. No solo presenció lesiones por los saltos, sino que también se encontró con heridas de mordedura de animales salvajes y casos de congelación. Las recientes heridas de bala se parecían más a su vida anterior en urgencias como médica traumatóloga en Chicago. Diez años en ese puesto. También había sido médica de combate y médica como reservista de la USAF antes de que TID llamara y duplicara su salario. No tenía buenos recuerdos de la vida en Irak y Afganistán en despliegues de seis meses. Era responsable de supervisar al equipo Decontam en TID, así como de gestionar los esfuerzos de vacunación y prevención de infecciones. Impartió formación en primeros auxilios en combate, algo que también había hecho en la USAF. Gran parte de su trabajo se podría describir como aburrido y con momentos de locura. Los agentes fueron el detonante de algunos de esos momentos.

La apariencia del último paciente de Alison Grainger la sorprendió, aunque no debería haberle dado el tiempo transcurrido. Ella sabía sobre quemaduras prolongadas en otro tiempo y lugar. 5C estaba bronceado y caminaba sin problemas. Casualmente le mencionó que había estado recuperándose durante más de dos semanas. Para diversión de algunos en la habitación, se bajó los pantalones para mostrarle que la cicatriz se estaba curando. La línea roja de pulgadas de su incisión para extraer la bala ya no estaba levantada, aunque todavía estaba roja y obvia. Las marcas externas de los puntos eran pequeños pinchazos rojos. El elemento irregular por donde había entrado la bala estaba igualmente rojo y cicatrizando. En teoría, ella entendía que había estado quemando mucho su recuperación, pero aún así la hizo sacudir la cabeza. La cabeza de otro paciente también se había curado casi por completo. Charles le sonrió. Su cicatriz era más pequeña, más blanca y apenas visible.

Ahora, había dos saltadores más en la habitación. Dos pacientes potenciales más que también necesitarían vacunas, preparación de antibióticos y atención. Con suerte, no serían atacados por los rusos o la fauna salvaje en la antigua naturaleza salvaje canadiense.

El resto de los agentes revisaban sus dispositivos cada pocos segundos en busca de indicaciones de Amber.

Había visto a la mayoría de ellos antes, con la excepción del tiempo limitado que había pasado con los padres de 3F. Nunca los había visto a todos juntos. Los padres se habían recuperado rápidamente, aunque los había convencido de que se quedaran en las instalaciones durante la noche. Ahora sabía que también habían saltado a otro lugar. No era la primera vez que pensaba que hacían demasiados saltos. Todo era demasiado casual.

Simone, 4D también se estaba recuperando bien. Había sido su paciente interna principal desde que llegó de un hospital discreto y, por lo tanto, había pasado tiempo con la atractiva joven. Su cirugía reconstructiva se estaba curando bien después de sus operaciones de emergencia iniciales y los primeros auxilios para traumatismos que ella misma había administrado. Su daño pulmonar era la principal necesidad de controles frecuentes. La bala había dañado ambos pulmones. Era el objetivo principal de la cirugía mayor una vez que Simone fue transferida al hospital. Ese traslado había sido un modo de transporte normal, aunque en helicóptero. Otro salto en ese momento probablemente la hubiera matado. Su estado físico anterior fue una ayuda considerable en su recuperación en curso. A pesar del dolor que le causó, el salto de regreso a las instalaciones estuvo bien. Simone comprendió que no era recomendable dar más saltos. Mientras tuviera tareas que valieran la pena, podía aceptarlo.

Alison Grainger estaba supervisando el tratamiento y la recuperación de Simone. En lo que a ella respectaba, la mujer herida todavía debería estar en el hospital, y ahora tenía que evitar que Simone pasara tiempo en el gimnasio. Sus pulmones necesitaban sanar, no estresarse con los entrenamientos. Sacudió la cabeza ante la imposibilidad de todo lo que la rodeaba. Incluso antes del caos de los últimos días, esto era algo común en TID. "Volveré a Decontam; necesito un poco de café".

"Gracias, doctora Grainger", le agradeció Todd. Ellie le sonrió. Grainger solo pudo devolverle la sonrisa.

"Gran trabajo, Marianne y Karen; ven, no está tan mal. Salto de ida y vuelta está bien. ¿Salto de vuelta?" Krista les sonrió.
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